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LA GUERRA 
DE SECESION 
NORTEAMERICANA 


El Norte y el Sur 
de Estados Unidos 

Al terminar la guerra de 1812 contra Gran Bretaña, 
los estados que integraban la Unión iniciaron un 
rápido desarrollo económico, que, sin embargo, no 
se manifestó de manera uniforme en todo su territo¬ 
rio. Los estados del Norte habían orientado sus 
intereses hacia el sector industrial y manufacturero; 
los del Sur, en cambio, basaban su economía en la 
agricultura y en el cultivo del algodón, el llamado 
king cotton. 

Evidentemente, a los distintos planteamientos del 
desarrollo económico se oponían unos conceptos y 
sistemas de vida muy diferentes. En el Sur, regenta¬ 
do por una minoría terrateniente y aristocrática, la 
esclavitud de los negros era considerada como un 
necesario factor de prosperidad; en el Norte, moder¬ 
no y liberal, este fenómeno era calificado de «abomi¬ 
nable». Pero no eran tan sólo las razones éticas las 
que ampliaban la brecha existente entre estos dos 
mundos; existía también un contraste de intereses 


económicos entre la política proteccionista indus¬ 
trial del Norte y la meridional de liberalización del 
comercio, vinculada a las exigencias de la exporta¬ 
ción algodonera. 

Durante algún tiempo, las dos partes estudiaron 
diversas fórmulas equilibradoras, pero los proble¬ 
mas de fondo siguieron sin resolverse. Además, la 
rápida expansión demográfica del Norte, unida a 
una notable corriente migratoria procedente de Eu¬ 
ropa, que en el decenio de 1850-1860 se acercó a los 
dos millones y medio de personas, vino a trastornar 
las relaciones de equilibrio existentes en el Congre¬ 
so, en el que cada estado estaba representado según 
su población. 

Cuando el 6 de noviembre de 1860 fue elegido 
presidente de Estados Unidos Abraham Lincoln, 
conocido por sus ideas contrarias a la esclavitud, se 
inició un proceso de secesión por parte de los esta¬ 
dos del Sur, cuyos representantes no asistieron a 
ninguna de las deliberaciones del Congreso sobre el 
tema de la abolición o la reducción de la esclavitud. 
El primer estado secesionista fue Carolina del Sur, 
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De arriba abajo: primera 
bandera, no oficial, de la 
Confederación, con una 
estrella por cada uno de los 
estados reconocidos por 
el gobierno confederado: torrotito 
confederado, y primera 
bandera naval de Estados 
Unidos en la época de la 
guerra de Independencia: sobre 
franjas blancas y rojas, 
ostentaba una serpiente de 
cascabel y el lema «Don’t tread 
on me» («No me pise»). 


seguido por Mississippi, Florida, Alabama, Georgia, 
Luisiana, Texas, Virginia, Arkansas, Carolina del 
Norte y Tennessee. 

El fenómeno secesionista de estos once estados no 
se limitó a su apartamiento del poder central, sino 
que provocó la constitución de los Estados Confede¬ 
rados de América, la elección de una nueva capital 
— Richmond, en Virginia— y el nombramiento de 
un nuevo presidente — Jefferson Davis—, contra¬ 
puesto r Lincoln. 

El 12 de abril de 1861 se iniciaron las hostilidades 
con el bombardeo, por los confederados, de Fort 
Sumter, situado en la entrada del puerto de Char- 
leston. 

La situación marítima 

En el aspecto marítimo, la situación délos confedera¬ 
dos, considerando la extensión de su zona operativa 
presumible — más de 10 000 kilómetros de costa, de 
ellos 6 800 en el golfo de México—, era precaria. Los 
estados del Sur eran fundamentalmente agrícolas, 
por lo que sus intereses en el mar teníanun carácter 
secundario, como demostraba la escasez de buques 
y de astilleros. 

La situación de los federales, o sea los nordistas, en 
la fase inicial de la guerra, aun siendo claramente 
mejor que la del adversario, presentaba también 
varios aspectos negativos. Prescindiendo del paso a 
las filas confederadas de unos 300 oficiales, los 92 
buques teóricamente disponibles no eran del todo 
operativos. De el/os, 42 unidades —26 de vapor y 16 
de vela— estaban disponibles; otras 27, entre ellas 
18 de vela, se hallaban en los diques para efectuar 
reparaciones; las 23 restantes eran prácticamente 
inservibles. El núcleo básico de la flota de guerra, 
destinado a operaciones de primera importancia 
(bloqueo de las costas sudistas, represión de la 
guerra de corso, operaciones fluviales), estaba com¬ 
puesto por 11 modernísimas unidades de vapor: las 
6 fragatas de la clase «Wabash», que desplazaban 
3 274 toneladas y estaban armadas con 46 cañones, y 
las 5 corbetas de la clase «Hartford», de 2 900 tonela¬ 
das y 22 cañones. 

Sin embargo, los estados nordistas pudieron reme¬ 
diar en seguida esta situación, tanto por los grandes 
recursos industriales de que disponían como por la 
excepcional aportación que efectuaron en tan difíci¬ 
les circunstancias dos hombres de gran capacidad y 
preparación: Gideon Welles, secretario de Estado 
de la Marina, y Gustavus Vasa Fox, jefe del estado 
mayor de la Marina. 

Welles, al que gustaba rodearse de competentes 
colaboradores, encontró en la impetuosa energía de 
Fox la mejor ayuda, de tal modo que las pocas 
docenas de navios con los que los unionistas inicia¬ 
ron el bloqueo de los puertos sudistas se habían 
triplicado ya al cabo de ocho meses. A principios de 
marzo de 1862, 100 buques de vapor y 390 de vela 
transportaron en dos semanas todo el ejército del 
Potomac: 109 420 hombres, 14 590 animales y 300 
cañones. 

Hampton Roads 

La Virginia septentrional, con su franja de 150 kiló¬ 
metros que separa Richmond de Washington, capi¬ 
tal confederada la primera y capital federal la segun¬ 
da, representaba el punto crucial de las operaciones 
militares. En el frente terrestre, después de que los 
nordistas sufrieran, en julio de 1861, una severa 


derrota, la guerra pasó de una fase de enfrentamien 
to directo a otra de contención y desgaste. En cam 
bio, en el frente marítimo, la situación, aunqui 
todavía dominada por el bloqueo del Sur, mostrab; 
ya los gérmenes de una próxima evolución. 

A principios de 1862, el gobierno nordista, una ve: 
restañadas las heridas del año anterior, estaba organi 
zando dos ofensivas: la primera tenía como objetive 
la vega del Mississippi; la otra debía ser dirigid; 
contra Richmond, tal vez, como preveía el coman 
dante en jefe del ejército unionista, el general Mac 
Clellan, por medio de una operación de desembarce 
de gran magnitud. Y un eventual desembarco, te 
niendo en cuenta las favorables condiciones en e 
frente marítimo, no podía considerarse una utopía 
sin embargo, en esta ocasión los confederados te 
nían preparada una acción por sorpresa. 

El ministro de la Marina confederada, Stephen Mal 
lory, aun sin contar con los medios de su adversario 
Welles, tenía en común con éste una amplia visiói 
de las cosas, así como una voluntad de hierro 
Comprendiendo en seguida que la Confederaciór 
necesitaba disponer de un buque acorazado qu( 
operase aguas abajo de Richmond, había encargadc 
a John Brooke, uno de sus mejores colaboradores 
que proyectara una unidad naval que respondiera; 
dicha exigencia. 

Considerando que, por razones de tiempo, era impo 
sible proceder a la construcción de un buque nuevo 
se pensó en utilizar los restos de la fragata de vapo 
unionista Merrimack, que había sido incendiada e 
19 de abril de 1861, cuando ios federales abandona¬ 
ron los astilleros y el arsenal de Norfolk, dejando allí 
centenares de modernos cañones. 

Los trabajos de conversión, iniciados en julio de 
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1861, comportaron la demolición de las superestruc¬ 
turas existentes y la instalación, sobre la cubierta 
principal, de una casamata rectangular de unos 50 
metros de longitud, protegida por un forro de made¬ 
ra de pino y de roble, recubierto a su vez por dos 
capas de blindaje de hierro. 

El armamento consistía en dos cañones rayados 
Brooke de 178,6 mm, además de una pieza rayada de 


162,5 mm y 3 de 228,6 mm por banda. Los únicos 
defectos de esta unidad, muy eficiente en cuanto a 
armamento y protección, eran la velocidad, que 
no rebasaba los cinco nudos, y la capacidad de ma¬ 
niobra. 

El buque, rebautizado con el nombre de Virginia , 
aunque más conocido con su nombre originario de 
Merrimack t fue completado a principios de marzo de 


El Monitor en una ilustración 
del Harper’s Weekly, del 
22 de marzo de 1862 (Naval 
Photographic Center, Naval 
Station, Washington D.C., 
Oficial US. Navy Photograph). 
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Bombardeo de Fort Henry, 
efectuado por los cañoneros 
acorazados del comodoro Andrew 
H. Foole, el 6 de febrero 
de 1862, en una litografía de 
Currier e 1ves (United 
States Naval Academy 
Museum). 
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En ¡a historia naval, la 
guerra de Secesión 
norteamericana ocupa un lugar 
significativo con el combate de 
Hampton Roads, el 9 de marzo 
de 1862, aquí representado en 
un cuadro de la época. Por 
primera vez, en aquella 
ocasión se enfrentaron dos 
buques acorazados: el nordista 
Monitor y el sudista Virginia 
(National Mari time Museum, 
Greenwich). 


1862, e inmediatamente, el día 8, entró en acción 
contra los barcos federales, desprovistos de protec¬ 
ción y con casco de madera, fondeados ante Hamp¬ 
ton Roads, en la desembocadura del río James. 
Escoltado por cinco cañoneros e ignorando el fuego 
adversario, el Virginia se lanzó contra los buques 
federales y en muy poco tiempo hundió dos unida¬ 
des de vela, la corbeta Cwnberland y la fragata 
Congress, y obligó a la fragata de vapor Minnesota a 
encallar en un bajío, tras someterla a intenso bom¬ 
bardeo. 

Este acontecimiento provocó en Washington una 
honda preocupación, e incluso se adoptaron medi¬ 
das defensivas por temor a que la unidad secesionis¬ 
ta, remontando el Potomac, llegara a amenazar la 
capital. No obstante, por parte nordista estaba ya 
preparada la réplica. 

Ésta consistía en el cañonero acorazado Monitor 
— nombre que después adoptarían todas las unida¬ 
des similares—, obra del célebre ingeniero Ericsson 
y que con la máxima rapidez, y apenas completado, 
fue enviado a las aguas de Hampton Roads para 
restablecer la situación. Así, la mañana del 9 de 
marzo, cuando el Virginia se aproximó a la fragata 
Minnesota para rematar su acción del día anterior. 


se encontró frente a un nuevo y más temible ad¬ 
versario. 

La confrontación entre los dos monstruos cubiertos 
de hierro, erizados de cañones y de un aspectc 
antiestético, terminó de hecho en combate nulo 
Absolutamente «impermeables» al fuego adversa¬ 
rio, el Virginia y el Monitor intercambiaron durante 
más de tres horas un disparo tras otro, sin conseguí] 
perforar el blindaje del adversario. Finalmente, e 
Virginia rompió el contacto para regresar a Norfolk) 
reparar las averías leves sufridas en el curso de 
combate. Había comenzado la era de los acorazados 
Impresionados por la amenaza que representaba e 
Virginia , los federales se vieron obligados a diferii 
momentáneamente la operación de desembarco, ¿ 
pesar de que seguían disponiendo de una neta su 
perioridad en el mar. La situación pareció resolverse 
cuando los sudistas, en su necesidad de disponer d( 
todas las fuerzas para defender Richmond, tuvieror 
que retirarse de Norfolk abandonando el Virginia 
que seguidamente fue volado, ya que, por su calado 
no podía remontar el río James. 

A pesar de este acontecimiento, que, unido a k 
presencia de una poderosa flotilla federal que ancle 
aguas abajo de Richmond, parecía posibilitar la pues 
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La en práctica de los planes de M acClellan, el plantea¬ 
miento estratégico nordista carecía aún de una tácti¬ 
ca precisa. Los responsables de la guerra terrestre, 
preocupados por la seguridad de Washington, no 
confiaban demasiado en las operaciones de desem¬ 
barco, considerándolas como un riesgo excesivo. 
Así. MacClellan, a pesar de la experiencia adquirida 
en Europa en función de observador durante la 
guerra de Crimea, y decidido partidario de una 
acción que aprovechara las invulnerables líneas de 
comunicación que representaba el río James, quedó 
en minoría, fue relevado por el mando supremo y se 
vio obligado a trasladar sus propias tropas más allá 
leí Potomac. La campaña de Richmond, que tal vez 
hubiera podido abreviar la guerra, quedó, pues, 
abandonada. 

Las operaciones fluviales 

Lincoln había definido el Mississippi como «la co¬ 
lumna vertebral de la rebelión)-). En realidad, con¬ 
quistar esta enorme vía fluvial y sus afluentes Óhio y 
Tennessee significaba cortar en dos la Confedera¬ 
ción y privarla de los grandes recursos alimentarios 
de Luisiana, Texas y Arkansas. 


Por consiguiente, en noviembre de 1861 Washing¬ 
ton decidió organizar una escuadra fluvial que, re¬ 
montando el Mississippi, atacase hacia el norte, y 
otra flotilla fluvial que descendiera por el Ohio. 
Fueron movilizados los recursos industriales de la 
Unión, y el 13 de marzo de 1862 el comodoro David 
G. Farragut, cuyo nombramiento había provocado 
una gran sorpresa por tratarse de un oficial entrado 
en años y que no figuraba en los primeros puestos 
del escalafón, pudo iniciar las operaciones con la 
escuadra del Sur. 

La flotilla de que disponía constaba de cuatro corbe¬ 
tas de vapor, entre ellas la modernísima Hartford, 
buque insignia, una docena de cañoneros de hélice y 
una flotilla de barcazas-mortero, cada una de las 
cuales embarcaba un mortero de 330,6 mm, capaz 
de disparar proyectiles de un quintal métrico cada 
uno y emplazado sobre una base metálica especial. 
Finalmente, otra flotilla de transportes llevaba a 
bordo una división del Ejército. 

Se había confiado a Farragut una misión muy espe¬ 
cial: forzar el curso bajo del Mississippi y conquistar 
las fortificaciones 'que defendían este tramo y la 
ciudad de Nueva Orleans. Los confederados, que 
conocían de sobras la importancia estratégica de 
Nueva Orleans, se habían preparado al efecto, ya 
que los fuertes Jackson y St. Philip cerraban el curso 
del río 120 kilómetros aguas abajo de la ciudad, a su 
vez defendida por sólidos atrincheramientos y die¬ 
ciocho fuertes provistos de un total de 300 cañones. 
Aparte de dichos dispositivos defensivos, los confe¬ 
derados habían construido una barrera de troncos 
de árbol y barcos a medio hundir aguas abajo de los 
fuertes Jackson y St. Philip. Entre estos fuertes y la 
ciudad de Nueva Orleans se había situado también 
una pequeña flotilla fluvial, compuesta de seis o 
siete cañoneros y el ariete acorazado Manassas, un 
viejo remolcador que, cortado por la línea de flota¬ 
ción, había sido recubierto por chapas de blindaje 
que le daban un aspecto de tortuga. 

Farragut atacó el 18 de abril de 1862 con un intenso 
bombardeo sobre las defensas confederadas. En la 
noche del 20, dos cañoneros nordistas lograron abrir 
una brecha en la barrera de troncos, a través de la 
cual paso Larragut, en la noche del 24, con sus 
buques en línea de fila natural y dispuestos en tres 
divisiones. Para aumentar la protección contra el 
fuego enemigo, se había procedido a recubrir todas 
las unidades, en los puntos más vulnerables, con 
cadenas y otros materiales de hierro. 

La reacción sudista fue inmediata: los fuertes abrie¬ 
ron el fuego y al mismo tiempo fueron lanzadas, 
contra los buques atacantes, balsas cargadas de pro¬ 
ductos Inflamables. El ariete Manassas intentó va¬ 
rios ataques, y en uno de ellos consiguió averiar con 
su espolón la corbeta de vapor Brooklyn; sin embar¬ 
go, casi todos los buques nordistas lograron fran¬ 
quear la línea de los fuertes. 

El encuentro sucesivo con las naves sudistas, apoya¬ 
das por el fuego del todavía incompleto acorazado 
Louisiana (4 000 toneladas y 16 cañones, ya botado 
pero carente aún de la planta motriz), se resolvió en 
un completo éxito para los unionistas. Nueve unida¬ 
des sudistas, entre ellas el Manassas, fueron destrui¬ 
das; en el bando federal, sólo la corbeta Hartford ¡ue 
dañada por un brulote. 

Rebasada la primera línea defensiva, las naves de 
Farragut comenzaron a remontar el Mississippi, y el 
25 de abril fondearon frente a Nueva Orleans, que, 
bajo la amenaza de un bombardeo indiscriminado, 
se vio obligada a rendirse. Entretanto, los confedera- 
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dos perdieron también el gran acorazado Mississi¬ 
ppi, de 6 000 toneladas, cuyo casco, aún no botado, 
fue abandonado en el río. De haber sido completado 
a tiempo, con sus 16 cañones, sus 11 nudos y mil 
toneladas de blindaje, se hubiera revelado como un 
peligrosísimo adversario. En aquel momento, para 
desembarazar la ruta del Mississippi sólo faltaba 
conquistar Vicksburg, situadat a 400 kilómetros al 
norte de Nueva Orleans. Farragut advirtió en segui¬ 
da que la toma de la ciudad sólo podía realizarse 
mediante una operación combinada con el Ejército, 
pero al mismo tiempo le asaltó el deseo de intentar 
su conquista. 

Las operaciones nordistas ante Vicksburg tuvieron 
dos fases distintas. La primera, tras dos vanas tentati¬ 
vas realizadas por Farragut para forzar el paso, termi¬ 
nó con la retirada de los buques unionistas a Nueva 
Orleans (agosto de 1862). La segunda, en cambio, 
consiguió su objetivo. A principios de 1863, aprove¬ 
chando la llegada de un fuerte contingente de fuer¬ 
zas terrestres al mando del general Ulysses Grant, se 
iniciaron nuevamente las operaciones directas con¬ 
tra Vicksburg. 

Farragut empezó a remontar el río, pero pronto se 
reveló la extraordinaria dificultad de la operación, 
pues los confederados habían reforzado las defen¬ 


didos de abril, y Farragut contribuyó eficazmen¬ 
te a ella al forzar la línea de barrera de las baterías 
confederadas con 21 cañoneros — uno de ellos des¬ 
truido en la acción— y 4 vapores. A primeros de 
mayo, Farragut, cumpliendo órdenes, cedió el man¬ 
do de la flota al comandante David D. Porter. 

El general Grant, con el apoyo de los cañoneros, 
intentó sin éxito dos ataques el 22 y el 27 de mayo. 
A partir del 19 de junio, Vicksburg fue sometida a 
continuos bombardeos, que la obligaron a rendirse 
el 4 de julio. El Mississippi estaba ya en poder de los 
nordistas, y este hecho, unido a la gran victoria de 
Gettysburg, marcó el inicio de la derrota de los 
confederados. 

Los forzadores del bloqueo 

El bloqueo del Sur fue sin duda la operación más 
importante realizada por la Marina federal, aunque 
no faltaron graves roces políticos con otras poten¬ 
cias. El Congreso de París de 1856 había establecido, 
como protección de los intereses de los países neu¬ 
trales, que todo bloqueo declarado debía ser efecti¬ 
vo, o bien mantenido por la fuerza de modo que 
impidiera todo acceso al litoral; de no ser ejercido de 
este modo concreto, los neutrales tendrían derecho 



La Jlota del comodoro David G. 
Farragut, de la Marina federa!, 
ataca las defensas 
confederadas de Mueva Orleans, 
en una pintura de J. O. 
Davidson (cortesía del Mariner 
Museum, Newport News, 
Virginia). 


sas. De hecho, en la noche del 15 de marzo, la 
tentativa de Farragut para forzar el paso del río al 
norte de Baton Rouge concluyó con un fracaso a 
medias, ya que sólo consiguieron pasar dos unida¬ 
des, entre ellas el buque insignia, y una de ellas fue 
destruida poco después. 

Sin embargo, otros dos cañoneros nordistas, que 
descendían por el Mississippi, habían conseguido 
pasar ante Vicksburg, con lo que obstaculizaron 
notablemente la libertad de comunicaciones de los 
confederados. 

La acción final de Grant se puso en marcha a me¬ 


a comerciar con el país bloqueado. Si bien Estados 
Unidos no había firmado el acuerdo estipulado en el 
tratado de París, éste había sido suscrito por dos 
potencias marítimas de primer orden, Gran Bretaña 
y Francia, que, además de considerarse garantes y 
parte interesada con respecto al acuerdo, no sentían 
gran simpatía por el Norte proteccionista. 

Los unionistas, conscientes de que la situación po¬ 
día deteriorarse peligrosamente, tomaron las medi¬ 
das necesarias para que el bloqueo causara un daño 
total a la Confederación. Con los nuevos buques 
que, poco a poco, entraban en servicio, se formaron 
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cuatro flotas de bloqueo, cuya zona operativa abarca¬ 
ra desde el océano Atlántico hasta la parte occiden- 
isl del golfo de México. 

Por su parte, los confederados trataron de aplicar las 
: portunas contramedidas, considerando en especial 
d hecho de que en sus territorios faltaba de todo y 
rué sólo el algodón representaba su mercancía de 
intercambio. Nacieron así los «forzadores del blo¬ 
queo», algunos de ellos sudistas, pero en su mayor 
parte británicos, atraídos por las grandes posibilida¬ 
des de beneficio. 

En los primeros días del bloqueo, debido al reducido 
número de unidades nordistas dedicadas a esta ope¬ 
ración, varios buques de vela consiguieron forzarlo, 
pero posteriormente, con el aumento de los efecti- 
.qs federales, las cosas se complicaron. Frente a la 
nueva situación, y considerando el incremento del 
precio del algodón, fueron fletados, especialmente 
en Liverpool y en Glasgow, buques de vapor idó¬ 
neos para el desempeño de esta misión. El más 
famoso de todos ellos fue el Banshee, que en sólo 
ocho viajes, y antes de ser hundido, proporcionó a 
sus armadores un beneficio del 700%. Se trataba de 
una nave excepcional — fue el primer vapor construi¬ 
do enteramente en acero— que podía transportar 
ana carga de 500 toneladas a 11 nudos. Otro famoso 


estratégico. El gobierno sudista impuso entonces 
limitaciones, nacionalizando el comercio y prohi¬ 
biendo la libre exportación de algodón, tabaco, azú¬ 
car, arroz y melazas. Impuso además a los forzado¬ 
res del bloqueo la reserva de la mitad o los dos 
tercios del espacio de carga para el gobierno. 

Estas medidas, unidas al hecho de que el gobierno 
de Richmond se equipó también con buques pro¬ 
pios, hicieron posible que llegaran al Sur preciadas 
cargas de material bélico, aunque ello se produjo 
cuando era ya demasiado tarde, puesto que el desen¬ 
lace del conflicto estaba decidido. A efectos estadísti¬ 
cos, hay que señalar que, en el cuatrienio 1861-1865, 
fueron capturados 1 200 forzadores y se perdieron 
otros 1 500, contra 8 250 casos en los que el bloqueo 
fue burlado. 

Charleston 

A comienzos de 1863, la Marina federal reanudó las 
operaciones contra las costas del Sur. Una escuadra 
de buques acorazadps, al mando del contraalmiran¬ 
te Du Pont, emprendió las operaciones para la toma 
de Charleston, una de las bases de los violadores del 
bloqueo y el principal puerto confederado, defendi¬ 
do por imponentes fortificaciones provistas de 250 



Ulysses S. Grant, futuro 
presidente de Estados Unidos, 
fue el comandante en jefe 
de las tropas nordistas en la 
guerra de Secesión. 



violador del bloqiieo fue el Lee, que en once meses 
realizó más de veinte viajes. 

Mientras los nordistas redoblaban la vigilancia, los 
forzadores del bloqueo afinaban su ingenio. Se adop¬ 
tó por primera vez un sistema de camuflaje, pintan¬ 
do las naves de un color blanco sucio que en la 
noche las hacía prácticamente invisibles incluso a 
escasa distancia. 

Sin embargo, no siempre la Confederación sacaba 
ventaja de estos viajes, ya que los armadores prefe¬ 
rían cargar sus buques con artículos suntuarios, 
menos voluminosos, en vez de material militar y 


cañones. Los confederados, informados de que la 
escuadra federal se encontraba privada momentá¬ 
neamente de las unidades mayores, enviaron contra 
ella dos pequeños arietes acorazados, el Palmetto 
State y el Chicora, % al mando del contraalmirante 
Ingraham. La acción tuvo lugar el 31 de enero de 
1863: el Palmetto State, buque insignia de Ingraham, 
atacando de improviso al cañonero Mercedita, de 800 
toneladas, consiguió arrasarlo con la artillería y des¬ 
pués lo embistió con el espolón. 

Entretanto, el Chicora había entablado combate con 
otra unidad federal, el Keystone State, que después 


La flota nordista del almirante 
Porter fuerza el bloqueo 
confederado del Mississippi en 
Vicksburg, el 16 de abril de 
1863, según una litografía de 
Currier e Ives (cortesía de 
Beverley R. Robinson 
Collection, U.S. Naval Academy 
Museum). 
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Retrato fotográfico de Robert 
Edward Lee. Al frente de las 
tropas confederadas, consiguió 
numerosas victorias, pero fue 
derrotado en las batallas 
de Gettysburg (1863) y de Five 
Forks (1865), decisivas 
para la resolución del conficto. 


fue atacada también por el lado opuesto por el 
Palmetto State. Centrada por la artillería adversaria, 
la nave unionista no tardó en incendiarse; sin embar¬ 
go, gracias a la habilidad de su comandante, consi¬ 
guió escapar al golpe definitivo del enemigo. Domi¬ 
nado el incendio, el KeystoneState reanudó el comba¬ 
te, y el Chicora lo alcanzó con varios impactos, uno 
de los cuales provocó la explosión de una caldera. 
Cuando el Keystone State estaba ya a punto de 
rendirse, llegó otra unidad federal, el Memphis, que 
consiguió remolcarlo hasta ponerlo a salvo. Ingra- 
ham, ante la arribada de otros buques enemigos, 
prefirió regresar a Charleston. 

Las pérdidas y daños sufridos por los federales 
habían sido importantes, por lo que Washington se 
apresuró a enviar a Du Pont un refuerzo de cuatro 
monitores, uno de los cuales, el Montauk, hundió en 
seguida, el 27 de febrero de 1863, la nave corsaria 
confederada Nashville. 




Arriba: la corbeta de vapor 
Hartford, de la Marina 
federal. Fue el buque insignia 
de Farragut durante toda la 
guerra. 


Al llegar el buen tiempo, los nordistas se prepararon 
para asaltar por tierra y por mar Charleston; con este 
fin, la escuadra de Du Pont fue reforzada con la 
fragata acorazada de vapor New Ironsides, la primera 
con que contó Estados Unidos, y con siete monito¬ 
res, más uno de nuevo tipo, el Keokuk, que montaba 
dos torres fijadas sobre una plataforma giratoria, 
armada cada una con un solo cañón. 

El 7 de abril, el almirante Du Pont izó su enseña en 
el New Ironsides y, dispuesto a atacar la plaza fuerte, 
se dirigió hacia la embocadura del canal central, el 
Swash Channel, precedido por el monitor Weehaw- 
ken con la misión de explorar la ruta, que estaba 
infestada de torpedos. Expedita la entrada, siguieron 
al Weehawken los demás monitores, mientras el 
acorazado topaba con dificultades debido a su excesi¬ 
vo calado. Los ocho monitores federales fueron 
recibidos por los fuertes confederados con un inten¬ 
so fuego de artillería. La entrada de la bahía de 
Charleston presentaba en aquel momento un extra¬ 
ño espectáculo: los ocho monitores, reagrupados en 
un espacio de un kilómetro cuadrado, navegaban 
hacia adelante y hacia atrás, en medio de una espesa 
humareda, maniobrando continuamente y tratando 
de ofrecer el mínimo blanco al fuego enemigo. El 
defecto orgánico de estos medios navales no tardó 
en revelarse. El tiro de su artillería era demasiado 
lento para resultar eficaz, ya que transcurrían más de 
10 minutos entre una y otra descarga de sus dos 
cañones. Después de tres cuartos de hora de fuego. 


los monitores habían sufrido daños considerables 
planchas del blindaje rotas y desprendidas, alguna 
incluso perforadas, y cañones desmontados. En ui 
momento dado, avanzó el Keokuk, situándose coi 
audacia a 700 metros de Fort Sumter y dirigiendi 
contra éste el lento tiro de sus piezas. Desafortunada 
mente para él, los disparos más rápidos de lo 
confederados no tardaron en centrarlo y hubo d< 
retirarse con serias averías. A la vista de los acontecí 
mientos, el almirante Du Pont ordenó la retirada; 1; 
acción había durado casi dos horas. Para los nordis 
tas los resultados habían sido nulos y, además, e 
Keokuk se hundió a causa de los daños sufridos. 
Tanto los federales como los confederados estudia 
ron detenidamente los resultados de la acción con 
tra Charleston. Los ocho monitores unionistas ha 
bían entrado en liza con 15 cañones, uno rayado d- 
150 mm y 14 del modelo Dahlgren, entre ellos ' 
de 380 mm y 7 de 230. En dos horas habían dispara 
do 131 proyectiles, la mayor parte contra Fort Sum 
ter, con escaso efecto, aunque algunos penetraroi 
profundamente en las murallas abriendo grande 
brechas, y otros, a través de las troneras, entraron ei 
las casamatas explosionando en su interior. Por si 
parte, los monitores habían sido alcanzados por 34 
proyectiles y, con la excepción del Keokuk, sufrieroi 
daños reparables. En la práctica, el ataque contr 
Charleston había demostrado que el sistema de 
buque acorazado con torres y cañones de grai 
calibre y de ánima lisa podía funcionar. Sin embar 
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Arriba: David G. Farragut, que 
ya había participado en /a toma 
de Nueva Orleans y en 
una incursión similar contra 
Vicksburg, demostró, en 
la batalla de Mobile, un valor 
extraordinario y unas grandes 
dotes de organización. 
Ascendido a contraalmirante en 
1862 y a vicealmirante en 1864, 
fue nombrado almirante al 
terminar la contienda (United 
States Naval Academy 
Museum). 


A la izquierda: la nave 
confederada Nashville intercepta 
e incendia la unidad federa / 
Harvey Birch, según una 
pintura de D. McFarlane 
de 1864 (Peavody Museum, 
Salem;foca Mark Sexiorr). 


go, los federales prefirieron no intentar otra vez el 
¿taque contra la plaza fuerte. 

Aunque asumieran esta prudente actitud operativa, 
.os nordistas no se consideraban batidos y siguieron 
disponiendo de una neta superioridad que supieron 
¿provechar. Así, el 17 de junio, los monitores Wee- 
hawken y Nahant averiaron y capturaron el acoraza¬ 
do sudista Atlanta. Por otra parte, Charleston fue 
sometida a un férreo bloqueo. En la imposibilidad 
de medirse abiertamente con el adversario, los confe¬ 
derados emplearon nuevas tácticas que, basadas en 
la sorpresa y la artimaña, equilibraran la situación. 
Tal fue el caso del David, un pequeño navio que 
navegaba semisumergido y tenía en su proa un largo 
palo en el que se había fijado un ingenio de impacto 
con veinte kilos de explosivos. El 5 de octubre, uno 
de estos antepasados de los medios de asalto intentó 
un ataque contra el acorazado New 1ronsides, que 
recibió tales averías que se vio obligado a entrar en 
dique en Port Royal. 

Un auténtico submarino hizo su aparición con el 
Hunley, barco de unos 10 metros de eslora y propul¬ 
sado por sus tripulantes mediante un sistema de 
pedales. Se trataba de un medio primitivo y peligro¬ 
so (en el transcurso de las pruebas se hundió dos 
veces, con la muerte de casi toda su tripulación), 
pero que el 17 de febrero de 1864 obtuvo un gran 
éxito al hundir la modernísima fragata de vapor 
Housatonic, que, alcanzada en su centro, zozobró al 
instante. No obstante, también el Hunley siguió a su 


víctima, arrastrado probablemente por el remolino 
de ésta al hundirse. Años después, al dragar la rada 
de Charleston para limpiarla de residuos bélicos, fue 
encontrado el Hunley a cien metros de la fragata 
Housatonic, con su proa todavía dirigida hacia ésta. 
Siempre en el campo de este tipo de guerra, que para 
los confederados constituía una necesidad, hicieron 
también su aparición las minas del tipo pile mines , 
fijadas al extremo de postes. Estas minas, en forma 
de proyectil, penetraban en el casco del buque que 
las embestía; el choque las impulsaba hacia el inte¬ 
rior y, al mismo tiempo, hacía funcionar una espole¬ 
ta de impacto que provocaba la explosión de la carga. 
Este tipo de guerra — aunque cabría más calificarla 
de «guerrilla»— representó una notable dificultad 
para los unionistas, que al terminar las hostilidades 
habían perdido 32 buques, entre ellos 4 monitores y 
3 cañoneros acorazados. 

Mobile 

La conquista de la base sudista de Mobile, en Alaba- 
ma, se decidió oficialmente para comienzos del 
verano de 1864, aunque hacía ya tiempo que el 
estado mayor nordista había comprendido la exigen¬ 
cia de dicha acción. Mobile contaba con unas defen¬ 
sas formidables: Fort Morgan, con 38 cañones pesa¬ 
dos, Fort Jackson, con 27, y Fort St. Phil ip, con 21. En 
una isla a la izquierda de la entrada de la bahía se 
alzaba Fort Gaines, y entre éste y Fort Morgan había 
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Metacomet. Los cañones de Fort Morgan abrieron 
fuego poco después de las 7.00 horas. 

Para observar del mejor modo posible las operacio¬ 
nes, Farragut, en un hecho único para un almirante 
en pleno combate, trepó a la jarcia de su nave y se ató 
con un cabo para no caer en caso de ser herido. 

Las dos columnas, monitores, acorazados y barcos 
de madera, se acercaban entretanto a la embocadura 
minada del estrecho canal. El monitor Tecumseh fue 
el primero en entrar, bajo el fuego intenso de Fort 
Morgan, y se dirigió a toda velocidad hacia el Tennes- 
see. Y entonces fue cuando ocurrió el desastre. Los 
comandantes del monitor y del Brooklyn no estaban 
seguros acerca de la posición del eje del canal, y las 
dos columnas corrieron el riesgo de quedar desorde- 
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monitores y seriamente averiado, se vio obligado 
finalmente a rendirse. 

Fort Morgan y Fort Gaines cayeron, respectivamen¬ 
te, el 7 y el 23 de agosto, debido también a la acción 
combinada de las tropas nordistas, que por su parte 
habían cortado por completo las comunicaciones 
lluviales de Mobile, ciudad que, sin embargo, no se 
rendiría hasta el año siguiente. A este respecto, hay 
que señalar que, a causa de las minas sudistas, los 
federales perdieron otros dos monitores: el Milwau- 
kee y el Winnebago. 

En diciembre de 1864 tan sólo quedaban dos puer¬ 
tos en poder de los confederados, los de Wilmington 
y Charleston, que se rendirían respectivamente en 
enero y febrero de 1865. Con ello, el Sur quedó 
totalmente incomunicado por mar. 

La guerra del corso 

El gobierno sudista, consciente de su inferioridad 
naval, realizó la guerra del corso con dos objetivos 
precisos: destruir el comercio marítimo de la Unión 
y. al mismo tiempo, obligar a ésta a fraccionar sus 
fuerzas. El primer objetivo fue conseguido en gran 
rarte, pero no ocurrió igual con el segundo, porque 
Washington, casi imperturbable ante los desastres 
que sufría su comercio, no distrajo fuerzas importan¬ 
tes para dar caza a los corsarios. 

Ante lo inadecuado de sus recursos en cuanto a 
astilleros e industrias, la Confederación, superando 
serios obstáculos de carácter político-diplomático, 
se vio obligada a adquirir en Europa, especialmente 


en Gran Bretaña, los buques necesarios. Estas unida¬ 
des partían desarmadas de los puertos europeos, y 
una vez arribadas a algún islote desierto de las 
Bahamas, eran dotadas de todo lo necesario — artille¬ 
ría, municiones, víveres, agua, tripulaciones—, trans¬ 
portado hasta allí por naves confederadas. 

El comandante Raphael Semmes fue el primero en 
surcar los mares para dañar el comercio nordista. En 
Nueva Orleans fue adquirido un vapor de hélice de 
500 toneladas que, readaptado convenientemente, 
armado con un cañón zunchado de 200 mm y 4 
piezas menores, y bautizado con el nombre de 
Sumter, se convirtió en el primer corsario confedera¬ 
do. Cuando se hizo a la mar, en la primera semana 
de julio de 1861, capturó siete buques enemigos; tras 
incendiar uno de ellos, Semmes intentó vender los 
otros a Cuba, pero las autoridades españolas no lo 
permitieron. El Sumter operó seguidamente en las 
Antillas, rehuyendo gracias a la habilidad de su 
comandante la caza de las fragatas y las corbetas 
nordistas. Del mar de las Antillas pasó a actuar en la 
zona ecuatorial y después se dirigió hacia Gibraltar, 
donde fue bloqueado por las unidades enemigas 
Kearsarge, Tuscarora e /no. Se decidió entonces 
desartillarlo y venderlo a un armador privado. En 
pocos meses, desde junio de 1861 hasta enero de 
1862, había causado graves daños al tráfico marítimo 
nordista, capturando o destruyendo dieciocho bu¬ 
ques adversarios. 

Tras la pérdida del Sumter, el ministro confederado 
Mallory envió a Gran Bretaña, en calidad de agente 
naval de la Confederación, al teniente de navio 


Hundimiento del buque corsario 
Alabaraa por la unidad 
federal Kearsarge, el 19 de junio 
de 1864, frente a Cherburgo, en 
una pintura de C. Dubreuil 
Canoge, de 1872 (Peabody 
Museum, Salem; foto Mark 
Sextonl 
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El bloqueo naval y la guerra del 
corso provocaron dificultades 
e incidentes diplomáticos a 
los beligerantes. En este grabado 
de la época se reproduce 
el apresamiento del vapor 
británico Trent por ¡a corbeta 
de vapor nordista San Jacinto. 
Gran Bretaña no ocultaba una 
cierta simpatía por los sudistas. 

A la derecha: el estado mayor 
de la nave federal Kearsarge. 



James D. Bulloch. Éste se puso de acuerdo con la 
firma Laird para fletar en el astillero de Birkenhead 
el cañonero de hélice Oreto y la corbeta de hélice 
N. 290, que, una vez aparejados y armados, surcaron 
los mares con los nombres de Florida y Alabama, 
respectivamente. El primero, entre marzo de 1862 y 
septiembre de 1863, efectuó treinta y siete capturas, 
y la corbeta se convirtió en la nave corsaria más 
famosa de toda la contienda, hundiendo en combate 
nocturno a la corbeta de ruedas Halteras, de la 
escuadra federal de bloqueo. 

Los positivos resultados de la guerra del corso lleva¬ 
da a cabo por el Alabama, el Florida, el Georgia y 
otras unidades indujeron al gobierno de Richmond 
a intentar construir y formar una división de buques 
acorazados en Europa, a fin de que, una vez equipa¬ 
dos, acudieran en auxilio de la Confederación, cuya 
situación era ya desesperada. Así, en los astilleros 
Armand, de Burdeos, y Laird, de Birkenhead, se 
construyeron tres unidades acorazadas y dos corbe¬ 
tas. Las negociaciones políticas para consentir y 
enmascarar, desde un punto de vista neutral, la 
construcción de estas unidades fueron bastante com¬ 
plejas. Una de las corbetas de Burdeos, en construc¬ 
ción con el nombre de Sphynx, fue fletada oficial¬ 


mente por cuenta del gobierno egipcio y seguida¬ 
mente transferida a Dinamarca por medio de una 
venta simulada; una vez en Dinamarca, fue tomada 
en consigna por el comandante Thomas J. Page. 
rebautizada como Stonewall y finalmente puesta 
bajo bandera confederada. Los demás buques no 
pudieron ser terminados a tiempo; una corbeta fue 
adquirida después por Perú, y dos acorazados se in¬ 
corporaron a la Royal Navy. 

El Florida terminó su carrera con treinta y siete 
presas y el Georgia con nueve. El Shenandoah, origi¬ 
nariamente el vapor británico Sea King, fue el último 
buque confederado que cesó en su actividad bélica, 
ya que, por no existir entonces las transmisiones 
telegráficas por vía marítima, la noticia de la rendi¬ 
ción sudista no le llegó hasta el verano de 1865. 

Sin embargo, el buque corsario más célebre fue el 
Alabama, una unidad de tres palos con máquina 
auxiliar que, al mando de Semmes, en dos años 
capturó sesenta y ocho navios adversarios y se con¬ 
virtió en la pesadilla de la Marina federal. Su carrera 
terminó en Francia, ante Cherburgo, donde había 
sido trasladado para carenar después de dos años de 
navegación. Informada de su presencia por agentes 
nordistas, la corbeta federal Kearsarge se situó ante 
el puerto francés para interceptar a su famoso adver¬ 
sario. El comandante Winslow, al mando de la 
Kearsarge, invitó a Semmes a combatir. Tiste uitim<) 
aceptó el desafío, pero la suerte le fue adversa. E 
Alabama se hundió; Semmes y algunos hombre 
lograron llegar a Gran Bretaña, pero los demás tri 
pulantes fueron capturados por la corbeta nordista 
La guerra del corso y el bloqueo provocaron en e 
transcurso del conflicto algunos graves incidente 
diplomáticos. El 8 de noviembre de 1861, el vapo 
postal británico Trent fue apresado cerca de la 
Bahamas por la corbeta federal San Jacinto. A borde 
de la nave británica viajaban como pasajeros lo 
diplomáticos confederados acreditados en Gran Bre 
taña, Masón y Slidell, que fueron hechos prisione 
ros, contraviniendo las normas del derecho interna 
cional. Las airadas protestas británicas — una escua 
dra naval puso proa hacia las costas de la Federa 
ción— obligaron al gobierno de Washington a pone 
en libertad a los diplomáticos capturados. Otro inci 
dente fue el del secuestro del correo transportad 
por el vapor Peterhoff, de bandera británica, po 
parte del buque unionista Vanderbilt. 

Algunas enseñanzas 

La guerra de Secesión norteamericana fue sin dud, 
la primera contienda moderna del siglo xix. En ella 
resultó importantísimo el papel desempeñado po 
el poderío naval, del que el Norte dispuso plena 
mente. También la guerra anfibia asumió un 
importancia no alcanzada hasta entonces, coi 
desembarcos, transporte de tropas, material, etc 
En este último aspecto, se realizaron notable 
progresos: minas, cañones rayados, buques acora 
zados, propulsión a vapor, sumergibles y medio 
de asalto. Sin embargo, estos nuevos medios, co: 
la excepción del vapor, demostraron que estaba 
todavía muy lejos de ser plenamente fiables, aur 
que con ellos se hubiera conseguido algún qu 
otro éxito estimulante. 

La lección más importante, en cambio, fue la d 
que el grado de potencia marítima, que pared 
estar al alcance de todos los países después de 1 
desaparición del navio de línea, dependía de le 
recursos económicos de cada nación. 
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